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En el año 1972, con el titulo «¿Cuan­
to dinero ganaban los veterinarios en 
el siglo XVIII?», publicamos un co­
mentaria acerca de los emolumentos 
que percibían los veterinarios por su 
trabajo y curaciones. En aquella oca­
sión, basamos nuestro comentaria en 
una curiosísima Tarifa que viene in­
serta en la obra «Sanidad del Cava­
llo», de Salvador Montó y Roca, Pro­
tho-Albeytar de Valencia, libro que se 
publicó en 1742. 

Nuestra intención al abordar nue­
vamente el tema, es hacer un estudio 
mas preciso y amplio que el prece­
dente, por cuanto hemos descubierto 
datos inéditos sobre el particular: he­
mos averiguado muchos detalles so­
bre la titulación y organización pro­
fesional de los veterinarios, y conta­
mos con un ejemplar original de una 
Tarifa de precios a aplicar por los 
distintes trabajos que ejecutaban los 
albeytares y herradores, documento 
rarísimo que fue impresa y difundido 
hacia la segunda mitad del siglo XVIII. 

La mencionada Tarifa catalana es 
mucho mas completa que la del va­
lenciana Montó, pues expresa con 
gran detalle lo que debía percibir el 
profesional por cada intervención, pa­
ra cada tipo de herrado que se apli­
case, cura o consulta; por ello alcan­
za una extensión notable, ya que enu­
mera ni mas ni menos que 103 con-

ceptos distintos como motivo de prea­
ción especial, cifra mucho mas eleva­
da que en la antemencionada relación 
valenciana, en que solamente figuran 
25 conceptos. 

La Tarifa Oficial del Protho-Albey­
terato de Cataluña, indicaba de for­
ma muy rígida y tajante las canticla­
des a cobrar en cada caso, tanta es 
así, que al final de la misma anota li­
teralmente: «Que las enfermedades y 
húraduras que no se hallaren tassa­
das en la presente Tar·ifa, ni a imita­
ciÓI1 se pueden tassar, le sean a él 
consultadas, para que de la mds justa 
y recta providencia: Assimismo orde­
na, que todas las cuentas, que por pre­
cisión se hayan de tassar, le sean lle­
vadas a dicho Señor Protho-Albeytar, 
y no ha Lugar-Theniente alguna, por 
ser de su peculim' Jurisdicción. Y pa­
ra que conste donde combenga doy la 
presente firmada de mi mano y Sella­
da con el Sella de mi despacho, dada 
en ... » 

Este impresa es un folio doblada, 
en el que tras el escudo del Protho­
Albeyterato, figura una relación muy 
explícita en columna, detallando to­
dos los trabajos con sus precios en 
libras catalanas. 1 libra (lb.)=20 suel­
dos, y 1 sueldo (s.)=12 dineros (el.). 

Para el estudio de la situación eco­
nómica de la Albeytería en general y 
de la de Cataluña en particular, pode-
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mos hacer una subdivisión con arre­
glo a los datos que hemos recopilada, 
y que permiten apreciar el asunto des­
de diversos puntos de vista. Para ex­
paner orclenadamente el tema , lo 
agruparemos de acuerdo con los si­
guientes epígrafes: 

a) TIT ULACIÓN DE LOS ALBEYTARES Y 
H ERRADORES.- Estando legislada des­
de el año 1500 la forma como debían 
concederse los Títulos de los que de­
bían ejercer la medicina animal, la 
política firme y el cankter decidida­
mente absolutista de los Borbones en 
el siglo XVIII puso la ley en vigor, es­
tableciendo una jerarquización y re­
glamentación de las profesiones como 
nunca la había habido anteriormente. 

El nuevo orden establecido por el 
centra_lismo, precisaba contar con un 
control efectiva sobre todos los ele­
mentos poÚticos, profesionales y so­
ciales de la nación, de ahí que se cu­
briesen puntualmente todas las pla­
zas administrativas con dos motivos 
primarios: fiscalización y ordenación 
jurídica de los cargos, y dominio del 
poder Real sobre ellos con reconoci­
miento mutuo de título y jerarquía 
(protección a cambio de sumisión). 

La recepción del título de Albeytar 
o Herrador, pese a que teóricamente 
debía conseguirse mediante el corres­
pondiente examen de aptitud por par-
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te del Protho-Albeytar en sus visitas 
-éste debía desplazarse a examinar a 
los aspirantes-. Esta prueba era en 
muchos casos un simple tnímite bu­
rocnítico; esto por una parte, y por 
otra la extensión del territorio, la difi­
cultad de los desplazamientos, la rela­
tiva inseguridad de los caminos y la 
deficiente red de comunicaciones, 
eran obstaculos que entorpecían la 
agilidad del examinador oficial, por 
cuya razón eran nombrades en cada 
Corregimiento uno o varios «Lugar­
Thenientes», los cuales estando exen­
tos de los derecbos de visita, tenían 
la potestad de examinar y librar títu­
los en nombre del Protho-Albeytar o 
de su Delegada. 

A continuación ofrecemos la trans­
cripción parcial de un parrafo abso­
lutamente inéditos hasta la fecha, que 
detalla una relación parcial de títulos 
concedides por el Albeytar Delegada­
Interventor Jacinta Oliver durante el 
t r ienio 1763-1765, en nombre del Pro­
tho-Albeytar, algunos de los cuales 
fueron anteriormente concedides a su 
vez por los Albeytares Lugar-Thenien­
tes Lorenzo Vergés, Joseph Jover y 
J aime Roura : 

«Relación de los Maestros Albeyta­
res y Herradores que tomaran títulos 
antes de hazer Jacinta Oliver la visi­
ta, dados por sí y sus Lugar-Thenien­
tes: 

Dia 20 de Octubre de 1763 recibió Jacinta Oliver de Jaime Rou­
l'a 7 pesos de un título de H errador que elia Raymunclo Pin­
jaume H errador 9 lb. 16 s. 

Día 11 de H enero de 1764 recibió Jacinta Oliver de Lorenzo 
Vergés 14 pesos de un título de Albeytar que elia a Mariana 
Martínez Albeytar . 

Día 15 de Pebrera de 1764 recibió Jacinta Oliver de Joseph. Jover 
14 pesos de dos títulos de H errador que elia a J ase ph Molins 
y a J ph. To tus aus H erradores 

19 Ib. 12 s. 

19 lb . 12 s. 
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l'or cada hcrradura dc Ramploné!1 ' ; • ' . ; ; 

H crraduras· gord as dç ademro y C labos altas de cabe-

za , p.1ra el huc.Jio.'Ifquicrdo. . 
HcrrJJ ura alta}' baja con o rnamento dc l11crro entorno 

Jc." la Punta .para dctcndcr toda el Cafco. . • • • 
Hcrra~ura , c on proporc ionada gordura . ~ • . . · 
Por Ca:d:1 hcrra dura Co rclo vcs. • • • . . . • · 
f o r cada hcrraJura dc Callo dc adcnuo con Vi gotes rc-

rq rc iJ os , que comUJlamcntc fc llama. con oreja dc 
G ;:u o . 

J>o r cada hcr radura dc T o rn111o • . 
For cada hcrrradura dc Gonzc. 

HERRADURAS DE A-lACHOS. 

jJ '! fs, 

jf ' 4 fs¡ 

j/ s rs. 
jj 6 fs. 
:U .. r.._ 

jj 16 fs . 
jj 1; fs. 
jj 8 fs. 

POR c.1da hc rradur:i dc callo con Lumbrc. jJ 

Por cJda hcrradura lt3liana . . • . . .U 
3 fs. 
3 fs. 

Por ca eh hcrraJura ll an:t , con rcbl:tJura Ca n a. jJ 

P or cada hcrradura CJuf.1. . . . . • .:1:1 

Por cada hcrradura para cafco Encaf1uta do. ;U 
Por cad :~ h~ rra du r.l <lc boca dc CJntaro. :U 
For cada hc rraJura dc Pomcfuda. ~u 

dlo r cada hcrradura Galocha. 1 , ;U 
Por cada ht'rradura dc E chizo. . . .:U 
l >or cada hcrr:ulura dc pic dc Cabra. .:U 
Por cada hcrradura. Hanan;,. -e •. ..1... . .U 
Por cada. hcrradur3 de caben. dc Culcbra. . • j} 

P or cad3 hcrradura dc RampJilnCs. . Jl 

fs. 15 
.¡ fs. 

fs.? 
S (s. 
4 r •. 
3 fs. 9 

fs . 6 
fs. 
f<. :i 
r •. 9 
r •. 9 

P o r caJ1 lu::rradura gorJa dc a4cnrro rnn cl abos a !tos 
dc Cabcza. . . . . . . . . . . 31 3 f<. 

l'o r cada hcrradura Cordobcs. 31 4 (s. 

l 'or cada hcrradura con Callo dc adcntro con Y jgorcs 
Retorci dos. 

Por cada hcrradura Gonzc. 
Por cada hc rradura dc Torni li n. . • . • o o • 

Pur cada hcrradura con cnfanC'hc afi alos Ta lones .• 
HERRADUP.AS DE BURE.OS. 

• 11 ~ r •. <f 
.U 1 fs. 
:U 1 0 fs.·, 
JJ 3 r •.... 

SEDER E pcrc ibir lo mifmo que Jas Jc machos, con Ja Intc lligcn .. 
cia pc rCi bicndo la mit ad de: los prccios dt eaJ:. hcrraJura, dcbicdo 

tambicn pcrcibir dc Rccra r la Q uJrta p:trtc ddo~ prccios a qui nf)[ados. 

LO QUE SE DEBE LLEVAR POR LAS CUR/iCJONES, 

li 's r'* 
y Confo/tas , y regi/I rar en .f.:• idud. 

1)0R. cada Confulta . . . •· . . • . . · • . • 
I Po r cada Vi fica, que hicicn: el Albcytar; bien cn·c 

. ~!do, li và en Caf• del D'ucño. . • . • • • • • li · :t:f~ . 

Si fo llcvan à fu Ca fa. : ' • ; ; ;, ; ; ; : ; > 
C;¡da hora, que [alga à viii tar, ha dc llevar . . .. o 

Por c:1da fangria, que: l1icicrc:; b ien c:HcndiJo, fi es 
fangria dc la talli a, fin cJ.rgu d Animal, Jlev:uJo .• 

Si fc cnga, Jlcvarà... . . .• • • o o • o . o 
Si.Ia fangria es Jc los Pcchos dc los tcrcioso . o . 
Si yj fucra del Lug;Jr para fangrar, por c::aJa hora lJc-

var:i . . • . . o • • • • • • • o • 

Si es fang ria dc Jas Bragada s , llevarà . ... 
Por cura r Ja cnfcnncdad dc Cla\'o. Pa(fadoo 
Por curar los Hi gos. • o o • • • • • • 

J>o.r curar el Sobre-NcHio. . • o • • o o • • 
P or quitar los Rcmoloncso . • . . • . . . • o . 
P or qui rar H a ba, T oJ:mos, y fangria dc la Boca, por 

cada funcion clc eftas. • . • . . . • , 
P o.r qui lar SanguijucJas, llevarà. • • • . 
Po.r quirar una Palma. . . o • • • • • • 

Por curar Un fluxo cfc fangrc, ò homorragla. 
P or curar cJ EOrangol. • • . o 

P or abr ir uJJ~ ¡\poltcma. • • o • • o 

)'or curar un::a Rc:laxacion, fc: a dc Efpalcla, ó Hoidcro, 
ó dcmJs partes, que fc ofrczcan, . • 

1'01; mani~eHar. una Enclavadura , ha dc llc\'ar. 
Por ' tu rar. Ll. · dich~ l:.nclc~· :..lnr:o_ 

Pot curar el Carbunco. 
P oc cad.1 Animal, que regifirare en fanid.1d .• 
Por cchar agujas en quartos , ó Gala pagos. o • 

P or da r Downcs dc fuego en los C~.fc.oso • • .. • 
P or dcfgO\•Crn:lr dc alto) r !J.u o. . o o o o . • 
P or dar fuc"o en los BrOïZ C'!', y Picrnas. • . • . 
P or echar C~t1oncs, pur cada Cai1añon. • o o • 

Por cada Efpccucl oo • . . o o • . o . . . . 
Por m anifcltar un Gavarra; cfio fc cnt icnJ~ foia la 

manifdl:acioh. 
P or curar un Ga\·;rro. • . 
P or crh ar Sccl alcs, por cada uno h" tic llnar. 
P o r rlar fuego en las Efp1l ci as , por ca da u nJ. 
P or dar fucgo en las CaJcras , po~ cada una. 
P or dar fucgn pua el Pa fino Umrcrfal. . 
Por ecltJr una Ayuda .•• 
P or curar un Torfono 
Si lc dur .1 toda la noc he, y lc afsifit • 
l'or cnt•billar fr•tlura dc hudfo. . ' ' 
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1T 3 (s, 
} l/ r.. 

' .li 1 r •. 
.li ~ (s. 

,. .11 ,. r,. 
.u '5 r •. 

.¡ jj 4 fs. 
JJ .9 r •. 

.11 9 r •. 

.11 7 r .. 6. 
4jj .¡f<. 
4 fJ 4(,. 
Zjjt6fs. 

jj 1! fs. 

4 li r,. 
.11 9 r.. 

~ Jl (s. 

5 .11 fs. 
jj } ; (,. 

.11 1 J fso 
.li ' ! fs. 

4.11 fs. 
' .li " (s. 

jj 6 (,, 
:U 1 0 fs. 

.11 n r •. 
Z jj I 6 f<. 

:U 9 C.. 
1 .11 fs. 
1 .l1 (s. 

; .11 (s. 
:U 7 r,. 

, ;11 , ! r •. 
4 jj f<. 
• Jl l O fs. 

Día 30 de julio de 1764 recibió Jacinta Oliver de Iuan Pablo Ro­
set Albeytar 16 pesos de un título de Albeytar que tom.ó. 22 Ib. 8 s. 

Día 23 de agosto de 1764 recibió Jacinta Oliver de Lorenzo Ver· 
gés 7 pesos de un Título de Herrador que dia a Joseph 
Palau, H errador 

Día 29 de Septiembre de 1764 recibió Jacinta Oliver de Lorenzo 
Vergés 7 pesos de un título de Herrador que dia a Francis­
ca Trulla, Herrador 

Día JO de Marzo de 1765 recibió Jacinta Oliver de Lorenzo Ver­
gés 7 pesos de un título de Harrador que dia a Antonio 
Costenés, Henador. 

Día 25 de marzo de 1765 recibió de Lorenzo Vergés 7 pesos de 
un título que dia de Herrado1· a Joseph Riva 

Día 28 de Marzo de 1765 Jacinta Oliver recibió de Pablo Antonio 
Torrella Albeytar 16 pesos de un tít. de Albeytar, que tomó. 

Día 8 de Abril de 1765 Jacinta Oliver recibió de Joseph Jover 
7 pesos de un título de H en-ador que dia. 

9 lb. 16 s. 

9 lb . 16 s. 

9 lb. 16 s. 

9 lb . 16 s. 

22 lb. 16 s. 

9 Ib. 16 s. 
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Esta relación indica claramente que 
existían dos precios distintos para la 
categoría de cada reconocimiento: el 
título de Herrador costaba 7 pesos, y 
el de Albeytar 14 pesos en enero de 
1764 y 16 pesos a partir de julio de 
este mismo año. Así hemos podido 
reconocer documentalmente e s to s 
precios: 

Título de Herrador: 9 libras y 16 
sueltos (7 pesos). 

Título de Albeytar: 19 libras y 12 
sueltos (14 pesos). 

Título de Albeytar (1764): 22 libras 
y 8 sueldos (16 pesos). 

Ademas, según algunos títulos que 
hemos podido leer, fechados en 1754 
expresando su costo y valor en doblo­
nes-oro, comprobamos se cotizaban 4 
doblones para pagar la tasa de Albey­
tar, y 2 para la de Herrador. En defi­
nitiva, potlemos establecer con toda 
exactitud

1 
que a mediados del sigla 

XVIII, para poseer la licencia para cu­
rar animales era preciso pagar doble 
cantidad de dinero respecto a lo que 
era preciso satisfacer para ejercer el 
oficio de herrador. 

Ademas de estos pagos al recibir el 
título, existía una tasa de inspección 
o de visita, en la que cada albeytar 
o herrador se veía obligada a pagar 
2 libras y 12 sueldos cada cuatro años, 
períodos en los que se verificaba el 
ciclo completo. 

b) ANALISIS DE LOS PRECIOS DE CADA 
UNO DE LOS TRABAJOS QUE EJECUTABAN 
LOS ALBEYTARES EN CATALUÑA. - Con 
arreglo a la Tarifa del Protho-Albeyte­
rato de Cataluña, apreciamos como 
los emolumentos estaban en conso­
nancia con la importancia de cada 
operación y del tiempo invertida para 
realizarla, cantidades que podían per-
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mitir a los profesionales el llevar una 
vida bastante desahogada caso de tra­
bajar con regularidad. 

La primera parte de la Tarifa con­
sidera exclusivamente lo referente a 
precios del herrado, distinguiendo cla­
ramente entre <<H erraduras de cab a­
llos», <<Hen-aduras de machos» y <<He-
1'raduras de burros». 

Los precios por unidad oscilan en­
tre los 3 y los 16 sueldos según la 
modalidad del herrado o la preten­
sión adicional de paliar alguna cojera 
o defecto (herrado ortopédico). A ex­
cepción de la <<Herradura de Callo de 
adentro con Vigotes retorciclos, que 
comúmnente se llanta de oreja de ga­
ta» (que costaba 16 sueldos), las <<He­
rraduras de tornillos» (que costa ban 
12) y las <<Herraduras de boca de can­
taro» (que costaban 10), las demas 
venían a salir por alrededor de los 5 
sueldos para los caballos, 4 sueldos 
para los mulos y 2 sueldos para los 
asnos , cantidades que se entendían 
por unidad, abarcando, por supuesto, 
material y mano de obra. 

Si curiosas resultau las preaciones 
del herrado, es precisamente en las 
tasaciones de los trabajos propios del 
albeytar en donde hallamos una di­
versificación de precios con los que 
podemos valorar su trabajo profesio­
nal. 

El albeytar debía percibir por una 
hora de desplazamiento 1 libra, can­
tidad que podremos por consiguiente 
expresarla como patrón del valor por 
el tiempo invertida, independiente­
mente del trabajo que se realizase. 
Observemos primeramente como la 
consulta basica costaba 15 sueldos, 
mientras que las visitas posteriores 
eran a razón de 4 si se hacían a domi-
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cilio, o 3 si se traía el animal a casa 
del albeytar. 

Los precios por las intervenciones 
eran enormemente variados, oscilan­
do desde las 5 libras (precio de cu­
rar el carbunco), que era la mas cara, 
basta los 5 sueldos que costaba una 
sangría simple. Entre ambos extre­
mos la Tarifa del Protho-albeyterato 
de Cataluña incluía varios tipos de 

trabajos, que clasificaremos en cuan­
to a precios dentro de tres grupos: 
trabajos sencillos y por lo tanto eco­
nómicos, trabajos normales y precio 
medio .Y trabajos laboriosos y por lo 
tanto mas costosos económicamente. 

Dentro de las intervenciones mas 
simples, preadas en la Tarifa catala­
na, podemos distinguir: 

Por cada sangría que hicie1'e; bien entendido, si es sangría de 
la tabla, sin cargar el Animal, llevara. 

Por quitar dientes . 
Por echar caíiones, por cada cañón 
Po1' echar una ayuda . 
Por quita1' sanguijuelas 
Si es sangda de las bragadas, llevara . 
Por echar sedales, cada uno . 
Por manifestar una enclabadura, ha de llevar 
Por quitat' haba, ( 1) tolanos, y sangda de la boca, por cada 

función de éstas . . 
Por quitdr los remolones . 
Por cada especuelo. 
Por echw- agujas en cuartos, o galdpagos (2) 
Por dar botones de fuego en los cascos . 
Por manifestar un gavarra ( 3), est o se entiende sola la mani-

festación . 
Abrir un a po s tema ( 4) . 
Por una sangría, si se carga 
Por cada animal que registrare en sanidad 

5 s. 
6 S. 

6 s. 
7 s. 
7 s. 
8 s. 
9 s. 
9 s. 

9 s. 
9 s. 

10 s. 
11 s. 
12 s. 

12 s. 
12 s. 
14 s. 
16 s. 

Las intervenciones normales costa- ciéndose distinciones según la dificul­
ban entre una y tres libras, estable- tad de ejecución; veamos: 

Por dar fuego en las espaldas, por cada una . 
Por dar fuego en las caderas, por cada una 
Por curar los lamparones ( 5) 
Por desgobernar del ocico. 
Por curar el letargo ( 6) 
Por quitar las parótidas, adibas o solución de continuidad . 
Por entablillar fractura de huesos 
Por dar fuego en los brazos y piernas 
Por curar un torçon (7) 
Por curar el lobada ( 8) 

1 lb. 
1 lb. 
1 lb. 6 s. 
1 lb . 8 s. 
1 lb. 8 s. 
1 lb. 9 s. 
1 lb. JO s. 
1 lb. 12 s. 
1 lb. 12 s. 
1 lb . 15 s. 
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P01' curar la rdnula (9) 
Por atacar el viva cdncer o cangrena . 
Por curar los esparabanes ( 1 O) 
Por curar los alfafes ( 11) . 
Por curar el remolicio ( 12) 
Po1' curar la dislocación ( 13) 
Por desgovernar la cola 
Por curar la perlesía ( 14) . 
Por curar la contra ro tw-a ( 15) 
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2 lb. 
2 lb. 
2 lb. 
2 lb. 
2 lb. 
2 lb. 
2 lb. 
2 lb. 1 s. 
2 lb. 1 s. 

Por quitar paños (16), nubes ( 17), gmnizos ( 18), cataratas y 
otra qualquiera enfermedad de los ojos, ha de llevar 

Por cw-ar la corrupción interna . 
2 lb. 
2 lb. 

2 s. 
6 s. 

Por curar espundias ( 19) y albrazos ( 20) 
Por cumr un gavarra ( 3) 
Por curar el estrangol . 

2 lb. 8 
2 lb. 16 
2 lb. 16 

s. 
s. 
s. 

Las intervenciones n1éÍS laboriosas, por las que se cobraban rnayores can­
tidades eran las siguientes: 

Por dar fuego para el Pasnw Universal 
Por curar el dolor pleurítica . 
Por curar la disentería o diarrea . 
Por curar la Simorra ( 21) . 
Asistir a un torçon día y noche . 
Por desgovernar, de alto y baxo . 

3 lb. 
3 lb. JO s. 
4 lb. 
4 lb. 
4 lb. 
4 lb. 

Por curar una Relaxación, sea de espalda, o Hoidero o demds 
partes, que se ofrezcan. 4 lb. 

Por curar la enfermedad de clavo passada ( 22) 
Por curar el sobre-nervio ( 23) . 

4 lb. 
4 lb. 

4 s. 
4 s. 

Por quitar una palma . 4 lb. 4 s. 
Por curar un fluxo de sangre o homorragia . 
Por curar el Carbunco (24) 

4 lb . 
5 lb. 

4 s. 

El primer grupo que hemos señala­
do, corno puede apreciarse, correspon­
de íntegrarnente ·a problernas locales 
destinados a ser resueltos por vía ex­
peditiva. Indudablernente, la pníctica 
atesorada durante años de ejercicio y 
la tradición de oficio de la que hacían 
gala rnuchos albeytares, perrnitía una 
difícil facilidad en el dorninio del arte 
de la hipiatría, que rnuchos practi­
caban de forma magistral, consiguien­
do curaciones verdaderarnente asorn­
brosas. No resulta exagerada manifes­
tar que el oficio, basado en la pnicti-

ca, era tan irregular . como experta o 
inexperta fuese el que lo ejercía. La 
veterinaria concebía al animal de una 
forma muy distinta a como lo hace­
mos ahora, ya que de acuerdo con las 
teorías galenicistas, el ser vivo era un 
ente forrnado por una serie de ele­
mentos que respondían de forma sim­
ple a determinados influjos estereoti­
pados; según ello, el profesional no 
diagnosticaba de acuerdo con un sen­
tida etiológico o patogénico, sino que 
lo hacía de acuerdo con las aparien­
das externas y así había sido siern-
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pre, algo así como por «Ojo clínica», 
pera condicionada plenamente al efec­
to-causa, esta última explicada por 
teorías arcaicas. Este orden conside­
rativo efecto-causa, como no llevaba 
a conclusión alguna, salvo disquisicio­
nes pintorescas e interminables; con­
dicionaba los tratamientos a la expe­
riencia secular, sin apenas lógica con 
los hechos reales. A grosso modo, po­
dríamos condicionar que la terapéu­
tica albeyteresca era resolutiva de 
raíz y generalmente antisintomatica: 
los medios utilizados eran predomi­
nantemente drasticos, cruentos e in­
cisives. 

Dentro del amí.lisis económico de 
las tarifas que regían la actividad ve­
terinaria dieciochesca, podemos des­
cubrir mucho sobre su forma de tra­
bajo, cosa que si bien se intuye por 
la lectura de los libros, se comprueba 
en la practica apreciando los precio 
percibidos por cada trabajo. 

En el primer grupo que hemos for­
mada, se señalan labores de «acción» : 
sangrar, pinchar, abrir abscesos, ma­
nifestar lesiones externas, paner se­
dales, aplicar puntos de fuego aisla­
dos, etc., trabajos que ejecutados me­
ticulosamente, aunque de forma inci­
siva, debían ser la base laboral del 
practicante, quien utilizaba para los 
mismos un instrumental consistente 
en la lanceta de sangrías, agujas, cau­
terios y tenazas. 

En el segundo grupo apreciamos 
operaciones bastante mas laboriosas 
que en el primera, pero sin perder de 
vista el sentida practico de la tera­
péutica albeyteresca cuando la destre­
za debía manifestarse con toda efica­
cia, pues la mayoría de conceptos de 
la lista pueden clasificarse como «CU­
ra manuales o instrumentales». Cu-
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riosamente hemos agrupada interven­
ciones de problemas internos como 
los cólicos, resoluciones quirúrgicas, 
aplicaciones de fuegos a miembros 
enteros, tratamientos oftalmológicos, 
etcétera, y en definitiva: labores para 
las que cabía un componente meca­
nico y otro medicaméntoso. 

Ultimamente, dentro del tercer gru­
po, es decir, el de las intervenciones 
mas costosas encontramos trabajos 
ciertamente delicados en los que el 
arte personal debía ser decisiva para 
la selección del camino a seguir y su 
ejecución practica. Así por ejemplo, 
para curar los gavarros «a veces po­
dridos, a veces sinuosos y fistulosos, 
a veces callosos, con corrupción de 
huesos». Tratamiento: «quitar la he­
nadw-a, afeitar la parte dañada, san­
grarla y paner emplastos defensivos, 
unción ne7'vina o empastos anodinos. 
A veces aplicar el cataplasma de Vi­
dos para corroer la herida cambidn­
dolo muchas veces». 

Esta terapéutica era la de que do­
nominaríamos suave, pues también se 
recurría a la aplicación local con ací­
dos (vitriolo), lo cual tenía el incon­
veniente de alterar a las partes <<no­
bles». Otra forma de curar los gaba­
rros consistía en aplicar un botón de 
fuego en el fondo de la herida podal 
hasta <<el fondo de la caverna», situan­
dose en el interior de la misma <<una 
mecha mojada en yema cle huevo y 
aceite rosada, y encima la cataplas­
ma de Vidor, hasta que dé la escara». 

Estas y otras intervenciones por el 
estilo eran las curaciones de mayor 
cotización económica. 

En el número próximo estudiare­
mos a fondo el significada real de los 
precios de acuerdo con los hienes de 
consumo. 

F. LLEONART ROCA 
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( 1) HABA Y TOLANOS: Enfermedad bu­
cal que podríamos denominar 
modernamente como estomati­
tis. En el siglo XVIII y preceden­
tes según la forma de presenta­
ción y gravedad se denominaba 
con apelativos distintos. De un 
libro de la época extractamos 
que se trata de un problema 
diagnosticada « ... muchas veces 
cuando el animal no came, de 
que adolece de semejantes mor­
bos, dexan morir infinitos, por 
no reconocer la causa que hay 
para la inapetencia, que suele 
ser ésta de tal condición, que le 
quita la vida» . 

(2) GALAPAGOS: <<es solución de con­
tinuidad hecha en la tapa, con 
materia o sin ella, unas veces 
dolorosa y otras accidente» (de­
finición dieciochesca el e e s ta 
andmalía del casco). 

(3) GAVARRO: la definición de gava­
rros podales abarcaba mas le­
siones de lo que consideraran 
los patólogos del siglo XIX, pues 
en el siglo anterior se conside­
raba gavarro a cualquier úlcera 
del pie, estuviese donde estuvie­
se clasificada como << ••• deprava­
da y dificultosa de curar». 

( 4) APOSTEMA: <<es un tumor natu­
ral, en el (Jue hay materia po­
drida, llamç¿da pus y solución de 
continuidad» (absceso). 

(5) LAMPARONES: <<SOn unos tumores 
preternaturales, hechos de nutri­
mento imp(A.ro en el qual se en­
cuentra película, que contiene y 
se hacen, por lo general sobre 
las venas yugulares u orgdnicas, 
y en glandulosas partes>>. 

( 6) LETARGO: esta enfermedad no se 
corresponde con ninguna enti-
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dad moderna, pues denomina­
ban letargo a las manifestacio­
nes de <<sueíio intensa y profun­
da acompañado alguna vez de 
fiebre>>, comunes a varias cau­
sas patológicas. 

(7) ToRÇON (cólico), definido como: 
<<triste sensación de los intestí­
nos, estómago y otras partes, 
combeliéndose sus fibras por 
causa de estraños cuerpOS>>. 

( 8) LO BADO: <<es un tumor duro, do­
lo roso, ardiente y con picazón 
que se forma ent¡-e la espalda y 
el cuello». 

(9) RANULA: (Tumor blando del pie 
o podredumbre de la ranilla.) 

( 10) ESPARABANES: <<Un tumor prete1"­
natural de dura consistencia, que 
se hace p01" la parte de adentro 
del corvejón, y baxa de la articu­
lación>>. 

( 11) ALIFAFES: son <<unos tumor es re­
dondos y blandos, que se hacen 
en los vacíos de la articulación 
del Corvejón, y de la núsma es­
pecie de las vegigas>>. 

( 12) REMOLICIO: << Qua nd o lo carnosa 
del intestina 1"ecto sale fu era del 
ano>> (prolapso rectal). 

( 13) DISLOCACIÓN: No sabemos a cien­
cia cierta a qué tipo de disloca­
ciones se refiere la tarifa, pues 
es un síntoma común en varias 
dolencias de tipo traumatico y 
vertebrales. · 

(14) PERLESÍA: <<Perlesía es privación 
del sentida y m.ovimiento del to­
do, o alguna parte del cuerpo>> 
(paralisis). 

(15) CONTRA-ROTURA: <<solución de con­
tinuidad de las partes continen­
tes del vientre, sin lesión del 
cuera, por lo que se cuelan los 
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intestinos y causem. elevación» 
(hernia umbilical), 

(16) P AÑO : «Pasión de las venas que 
hay en la conjuntiva, llencindose 
éstas de humo1' linfcitico, que 
desciende del celebro, y forman­
do panícula impiden la vista» 
(conjuntivitis) , 

(17) NuBES: «no es otra cosa que una 
congelación o incrasamiento de 
vapores limphaticos, tonzando el 
grada de espesura, que permite 
la porción de vapor que se con­
grega», 

( 18 ) GRANIZO: <<Es una macula blan­
ca que se hace encima de la ni­
ñeta o pupila». 

( 19) ESPUNDIAS O VERRUGAS: << Tumo­
res cisperos, duros y redondos 
hechos de humores fríos y té­
rreos». 

(20) ALVARAZOS: <<Afecciones del cue­
ra con pústulas blancas, escanw-

J. URIACH & Cia., S. A. 
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sas y sin. ulceración, llamadas 
de muchos Blanca Morfea>>. 

(21) SI MORRA: <<Solución o junta de 
hwnores flemosos, o linfciticos 
impuros en la cabeza, los que 
desde ella corren a distintas pm'­
tes del cuerpO>> (nombre r egio­
nal del muermo). 

(22) CLAVO: <<Twnor dum y dolomso 
hecho entre panículos musculo­
sos de la cuartilla >> . 

(23) SOBRENERVIO : << Es un tumor que 
se hace entre las túnicas del ner­
vio, ocupcindose sus espacios, y 
poros, dando dolor, quitando 
movilnientos y retrayendo las fi­
bras tendinosas>>. 

(24) C ARBUNCO : << Es un twnor con ar­
dor, picazón, dolor, castra o pús­
tula seguida de vegiga, y caída, 
se descub1'e una úlce1'a maligna 
y corrosiva>>. 
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